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            Presentación a Estudios de Interfaz Sintaxis-Pragmática
 
          

           
            Valeria A. Belloro 
              Universidad Autónoma de Querétaro, Querétaro, México
              

            
 
          
 
          
            1 Objetivos del volumen
 
            El estudio la interfaz sintaxis-pragmática, en particular en su vertiente conocida como “estructura informativa” ha experimentado en décadas pasadas una verdadera eclosión. Si bien el interés por las funciones pragmáticas de los componentes oracionales puede rastrearse bastante más atrás (cf. von Heusinger 1999), a partir de años noventa, y de la publicación de estudios como los de Vallduví (1992) y Lambrecht (1994), la literatura sobre estructura informativa se ha multiplicado y ha alcanzado un altísimo grado de riqueza conceptual y sofisticación analítica. Sin embargo, y en particular tratándose de categorías ligadas al lenguaje en uso, es de extrañar la relativa escasez de trabajos basados en datos naturales analizados en su contexto de aparición. Por otra parte, en relación con las categorías empleadas, es notable tanto la gran heterogeneidad de lo que se ha interpretado como “tópico” o “foco” (categorías que tienen un lugar central en los estudios sobre estructura informativa) como la constelación de diversos significados pragmáticos codificados en la morfosintaxis oracional, cuya exclusiva interpretación en términos de marcadores de tópico o foco puede resultar empobrecedora.
 
            En este contexto, las contribuciones que se presentan en este volumen comparten dos principios básicos: (i) la identificación del significado pragmático de un morfema o construcción debe estar sustentada por suficiente evidencia explícita de sus contextos reales de uso; y (ii), los significados pragmáticos relevantes para el estudio de la interfaz sintaxis-pragmática exceden la codificación de estructura informativa en el ámbito oracional (especialmente en términos exclusivos de tópico o foco) para incluir, por ejemplo, las funciones discursivas que distintas construcciones puedan tener en la organización del texto.
 
            Nuestro objetivo es aportar, desde estas premisas, a la consolidación de los estudios de interfaz sintaxis-pragmática disponibles para el público hispanoparlante, a través de contribuciones que sean relevantes para los especialistas pero que también, gracias a la justificación de los postulados teóricos y perspectivas de análisis adoptados en cada caso, motive el interés de estudiantes e investigadores no especializados en el área.
 
            Creemos que los capítulos que integran este volumen presentan un panorama suficientemente abarcador de la riqueza de valores pragmáticos asociados con construcciones particulares: distintos tipos de “tópicos” y “focos”, pero también valores de contra expectativa, así como ligados a la organización de los turnos de habla, la organización del discurso, o a la reconceptualización de los participantes. Al mismo tiempo, el volumen muestra un interesante abanico de estrategias que sirven para codificar significados pragmáticos gramaticalizados: prosodia, marcadores discursivos, variaciones en el orden de constituyentes, cláusulas subordinadas, estructuras hendidas, quiásticas y existenciales, entre otras. Por su parte, las lenguas bajo estudio comprenden variedades peninsulares y americanas del español, pero también lenguas de América como el zapoteco, el toba y el enlhet. Finalmente, los corpus empleados incluyen conversación espontánea, habla dirigida a niños, narrativas orales, discurso político y textos periodísticos y literarios, así como un diseño experimental. En este sentido, confiamos en que el volumen evidencia una parte representativa de la diversidad de enfoques que los abordajes funcionalistas basados en análisis de datos naturales son capaces de aportar al estudio de la interfaz sintaxis-pragmática.
 
           
          
            2 ¿De qué hablamos (en este volumen) cuando hablamos de interfaz sintaxis-pragmática?
 
            Como mencionamos arriba, dentro del dominio de la interfaz sintaxis-pragmática, uno de los aspectos que ha acaparado mayor atención es el estudio de la estructura informativa; es decir, de la articulación de los constituyentes oracionales de acuerdo con funciones pragmáticas como tópico (/comentario) y foco (/trasfondo). Varios de los capítulos de este volumen introducen y aplican estas categorías, y tanto las discusiones y análisis que en ellos aparecen como las referencias que incluyen pueden servir al lector no especializado para familiarizarse con las nociones básicas. Por ello, no es nuestra intención aquí revisar estos conceptos, sino comentar algunos aspectos que tienen particular relevancia para los capítulos que se presentan y pueden servir como telón de fondo de los análisis que siguen.
 
            En este sentido, en relación con la noción de tópico, en primer lugar, es necesario tener en cuenta que en uno de sus usos típicos sirve para denotar a las entidades que aparecen codificadas en un texto, independientemente de su función sintáctica o pragmática. Esta es la noción de tópico detrás de muchos estudios de “continuidad tópica” (Givón 1983) que rastrean, entre otros fenómenos, la relación que existe en las formas de codificación de los participantes en el discurso y su “continuidad” en el texto, generalmente evaluada en términos de la distancia en cláusulas que media entre una expresión referencial y su antecedente, o su persistencia en cláusulas subsecuentes. Desde esta perspectiva, “tópico” es en gran medida equivalente a “referente discursivo” (Karttunen 1976), y una oración puede tener tantos tópicos como referentes discursivos aparezcan en ella. Esto puede ilustrarse con el siguiente ejemplo:
 
            (1)
              
                a.
                  
                    Había una vez un gigante amablej

                  

                

                b.
                  
                    El gigantej cuidaba a los habitantes de la ciudadk

                  

                

                c.
                  
                    y Øj cultivaba un pequeño huerto.

                  

                

              

            
 
            En (1a) aparece un tópico -discontinuo, en tanto denota un participante discursivo nuevo- codificado con una frase nominal indefinida (“un gigante amable”). Pero en (1b), por su parte, habría dos tópicos: uno continuo, en tanto retoma un referente codificado en la cláusula inmediata precedente, y que es codificado con una frase definida (“el gigante”), y otro discontinuo, en tanto introduce un participante nuevo, codificado con una frase nominal definida (“los habitantes de la ciudad”). Generalmente, los tópicos continuos se codifican con frases definidas simples (como el sujeto de (1b)) o formas atenuadas (como el sujeto de (1c)), mientras que los tópicos discontinuos, dependiendo de factores como su identificabilidad o unicidad, pueden codificarse con frases nominales definidas (como el objeto de (1b)) o indefinidas (como el objeto de (1c)). Sin embargo, el grado de continuidad de los participantes discursivos no solamente motiva el tipo de expresión referencial que se utiliza para codificarlos, sino que también típicamente se asocia con distintas funciones sintácticas, o incluso con ciertas construcciones particulares, y varios capítulos de este volumen estudian estos aspectos.
 
            Más allá de la noción de “tópico” como equivalente a referente discursivo, el término también es usado con un sentido más específico, para designar ya no a los distintos referentes codificados en una oración sino particularmente a aquel que sirve de anclaje a la predicación pragmática. En este sentido, la noción de tópico designa una relación de tematicidad (aboutness). Bajo esta interpretación, (1b) tiene solamente un tópico (el gigante), ya que la oración trata acerca de él, y no de los habitantes de la ciudad.
 
            En realidad, en este sentido de tematicidad, el gigante amable no solamente es el tópico de (1b), sino de hecho de toda la secuencia. Más aún, es plausible que el resto del texto trate de algo que hizo o de algo que le pasó al gigante. Es decir, podemos asignar funciones de tópico temático no solamente a nivel de la oración, sino también de la secuencia o del discurso en su conjunto (van Dijk 1981), y una de las cuestiones a resolver es qué características presenta cada uno. Podemos distinguir, por ejemplo, tópicos temáticos “nuevos” (la primera de las varias menciones del gigante amable en (1a)), o “dados” (la subsecuente mención del gigante que aparece en (1b) y (1c)), así como “resuntivos” (que reaparecen en el texto después de estar ausentes) o “subordinados” (que denotan un referente relacionado con un tópico previo).
 
            También es necesario tener en cuenta que la función de tópico puede asignarse ya no al referente discursivo que sirve de anclaje a la predicación pragmática sino particularmente a la expresión lingüística que lo codifica. Es decir, “tópico” es entendido como una función (pragmática) desempeñada por constituyentes oracionales, del mismo modo que las funciones sintácticas de sujeto, objeto, etc. La divergencia entre ambas extensiones del término es evidente en el clásico ejemplo de Reinhart (1981):
 
            (2)
              
                A:
                  
                    Who did Felix praise?

                  

                

                B:
                  
                    Felix praised himself.

                  

                

              

            
 
            En efecto, si la función de tópico se asigna a los referentes, tendríamos que concluir que en la respuesta de B el referente Felix es a la vez tópico y foco. Por el contrario, si la función de tópico (o foco) se asigna a los constituyentes oracionales, es posible asignarle al constituyente “Felix” la función pragmática de tópico y al constituyente “himself” la función pragmática de foco, del mismo modo que se asigna al primero la función sintáctica de sujeto y al segundo la función sintáctica de objeto.
 
            A partir de esta distinción entre referente topical y expresión topical también es posible reconocer que una oración puede predicarse pragmáticamente de un referente (topical) y al mismo tiempo no tener un tópico sintáctico. Esto puede ilustrarse con el ejemplo de (3)
 
            (3)
              
                A:
                  
                    ¿Qué me cuentas de Paula?

                  

                

                B:
                  
                    (Paula) Acaba de tener un hijo.

                  

                

              

            
 
            En (3B) el sujeto sintáctico (“Paula”), de aparecer, cumpliría la función pragmática de tópico. Pero puede también omitirse (y esto es de hecho lo más probable, ya que denota a un referente activo). En este caso, la respuesta ya no tendrá un constituyente sintáctico que cumpla la función de tópico, aunque es evidente que seguirá habiendo un referente topical. Sin embargo, hay estructuras en las que no solamente no aparece un constituyente con función de tópico, sino que tampoco es evidente cuál es el referente que sirve de tópico. Por ejemplo, antes de la respuesta de (4B) no hay ningún referente que pueda construirse a priori como centro de interés y base de la predicación: no sabemos si lo que pasó tiene que ver con el clima, la situación política, el perro o con cualquier otra entidad.
 
            (4)
              
                A:
                  
                    ¿Qué pasó?

                  

                

                B:
                  
                    ¡El perro se comió mi almuerzo!

                  

                

              

            
 
            Algunos autores consideran a estas estructuras como de foco oracional -es decir, sin tópico- (Lambrecht, 1994), pero otros proponen que en estos casos es necesario postular un tópico implícito, “de escenario” (stage topic), que indica los parámetros espacio-temporales a los que aplica la predicación; es decir, el aquí y ahora del enunciado (Erteschik‐Shir 1997). Desde esta última perspectiva, los tópicos de escenario serán un tipo de estrategia de marcación de tópico, que alternará con otros: por ejemplo, la omisión de la frase tópico (topic-drop) en la versión con sujeto tácito de (4B), o la dislocación a la izquierda (5B).
 
            (5)
              
                A:
                  
                    ¿Supiste que Paula se fue de vacaciones a Brasil y terminó quedándose a vivir?

                  

                

                B:
                  
                    Sí, esa historia me la contaron la otra noche.

                  

                

              

            
 
            En este sentido, no solamente es posible estudiar qué tipo de referentes codifican las frases con función de tópico (por ejemplo, sin son referentes continuos, discontinuos o nuevos), sino también qué características estructurales presentan las expresiones topicales (si están presentes o ausentes, dentro o fuera de la cláusula, qué funciones sintácticas cumplen, con qué tipos de frases se asocian, o qué otros rasgos gramaticales determinan). Y, por supuesto, también es necesario estudiar la relación entre ambos dominios.
 
            Por ejemplo, hay razones para analizar la expresión topical “esa historia” en (5B) como una dislocación a la izquierda; es decir, como un constituyente que ocurre fuera del margen izquierdo de la cláusula. En español, una de las muestras de esta dislocación del objeto (o “topicalización”) es que en la cláusula aparece un clítico correferencial que es el que cumple la función gramatical de objeto, ya que la frase nominal sirve una función exclusivamente pragmática (de tópico). Sin embargo, existen casos en los que estos objetos topicalizados no determinan la aparición de un clítico correferencial. Por ejemplo, el clítico es de hecho agramatical con nombres escuetos singulares (6a), y opcional con plurales (6b).
 
            (6)
              
                a.
                  
                    Alcohol no (*lo) toma.

                  

                

                b.
                  
                    Historias (las) cuenta todo el tiempo.

                  

                

              

            
 
            Sin embargo, se ha argumentado a través de una serie de criterios sintácticos que casos como los de (6) también constituyen instancias de dislocación a la izquierda (Casielles 2004). La pregunta que surge aquí, entonces, es si al asignar una misma caracterización sintáctica debemos también reconocer una misma función pragmática. Leonetti (2011, 114), por ejemplo, observa que “la sintaxis de la dislocación impone el requisito de que la expresión indefinida cuente como tópico”. Aceptar esta premisa, sin embargo, impone a su vez la necesidad de revisar la caracterización funcional de “tópico” como (el constituyente que denota a) el referente que sirve de anclaje a la predicación, en la medida en que sería difícil postular que (6a) es un enunciado “respecto de alcohol”, o que (6b) “trata de historias”. Una solución, entonces, es proponer que no todos los tópicos pueden ser precedidos por expresiones como “respecto de x”, y por lo tanto estas expresiones no sirven para identificar la función de tópico (Olarrea 2012, 612). Un enfoque alternativo, por supuesto, sería evitar caracterizar como tópicos casos como los de (6). Y aún otra posibilidad es reconocer distinto tipo de tópicos, algunos (prototípicos) que pasan la prueba de aceptar expresiones del tipo de “respecto de x”, y otros que no, y cuya adscripción a la clase es necesario justificar por otros medios.
 
            También sujeta a distintas interpretaciones, pero relativamente menos conflictiva que la noción de tópico, la categoría de “foco” puede definirse, en términos amplios, como aquella función pragmática que se asigna al elemento que hace que la proposición resulte informativa. Esta caracterización, sobre la que existe (con distintas formulaciones) un consenso relativamente generalizado (pero cf. Matić 2015 para una revisión clara y concisa de otras alternativas), por supuesto no dice nada respecto de cuáles son las estrategias con las que se asigna la función de foco, o sobre qué clase de elementos, o de qué tipo de informatividad agrega, y son estos justamente los aspectos que interesa investigar y donde emerge la riqueza de enfoques teóricos y metodológicos posibles.
 
            Pero ¿cómo se definen entonces las funciones de tópico o foco? ¿Están basadas en criterios nocionales y funciones pragmáticas, o se deducen de criterios formales asociados a cierto tipo de codificación morfosintáctica? Y, por otra parte, ¿cuál es su validez tipológica? Ante la diversidad de propuestas coexistentes, creemos que más que abogar por una caracterización deductiva y universal, podemos considerar estas funciones como “categorías radiales” (Lakoff 1987) organizadas alrededor de prototipos centrales, con los cuales los otros miembros de la categoría compartirán más o menos rasgos. Creemos que solo en este sentido una definición apriorística de este tipo de funciones puede seguir siendo útil como andamiaje, quizás provisional, a partir del cual ir construyendo caracterizaciones más ajustadas de los efectos pragmáticos específicos que expresan distintas construcciones en distintas lenguas. Por otra parte, coincidimos con propuestas recientes en el sentido de que el uso hegemónico de las categorías de “tópico” y “foco” puede enmascarar otro tipo de valores pragmáticos, presentes tanto en la articulación de funciones a nivel oracional como asociados a la organización del discurso (Matić y Wedgwood 2013, Ozerov 2015).
 
            Tomando en cuenta todas estas consideraciones, en este volumen hemos enfatizado el análisis a partir de datos espontáneos, la caracterización de las funciones pragmáticas a partir de la discusión de contextos reales de uso, y un abordaje que incorpora la consideración de funciones que exceden la articulación de la estructura informativa a nivel oracional. Y ahora sí, luego de esta puesta en contexto general, lo que sigue es presentar en más de detalle los aspectos específicos que trata cada capítulo.
 
           
          
            3 Contenido del volumen
 
            En “Sobre una estrategia topicalizadora del español”, Cristina Sánchez López analiza desde la perspectiva de la interfaz sintaxis-pragmática una particular estructura del español: el grupo nominal del tipo de “(un) + N + oración de relativo”. El interés de estas estructuras es múltiple: en primer lugar, presentan como enunciado autónomo una secuencia que no es oracional sino nominal; en segundo lugar, evidencian la posibilidad de un uso anafórico de los indefinidos, que retoman un referente previamente mencionado; finalmente, muestran que las subordinadas de relativo –típicamente asociadas a valores topicales– cumplen, en estas estructuras, una función focal. A partir del análisis detallado de datos del Corpus del Español Actual (CREA) y del Corpus del Español del Siglo XXI (CORPES), la autora muestra los distintos tipos de relaciones anafóricas que el indefinido establece con su antecedente, desde la repetición del mismo sustantivo hasta anáforas conceptuales ligadas al uso de hiperónimos o encapsuladores, y el rango de distancias sintácticas y discursivas que puede mediar entre ambos. En todos los casos, sin embargo, la función pragmática es la misma: el sustantivo precedido por el indefinido se comporta discursivamente como un tópico (con propiedades similares a los tópicos dislocados), sobre el que la relativa restrictiva aporta información focal. Las características particulares de esta estrategia topicalizadora con una anáfora indefinida la hace particularmente útil para mantener la atención del oyente o lector, quien debe interpretar la nueva información como parte integrante de la unidad discursiva previa. En este sentido, señala la autora, estas construcciones cumplen también una función en la organización textual, en la medida en que contribuyen a crear y mantener unidades de discurso más extensas.
 
            En “Orden de palabras, posición del objeto y estructura de la información en toba/ qom (Guaycurú)”, Paola Cúneo y Cristina Messineo estudian la interfaz sintaxis-pragmática en toba, una lengua guaycurú hablada alrededor de la región del chaco argentino. El toba es una lengua de orden relativamente estable AVO en las cláusulas transitivas y VS en las intransitivas, si bien ciertos factores pragmáticos pueden motivar alteraciones en el orden básico. En este capítulo, las autoras se centran en las construcciones transitivas con objeto preverbal. Para ello, estudian un corpus obtenido de primera mano, formado por narrativas, consejos y rogativas, así como por material elicitado a partir de la “Historia de la pera” (Chafe 1980) y a través del Questionnaire for Information Structure (QUIS) (Skopeteas et al. 2006). Esta gran diversidad de fuentes y recursos les permitió comprobar la existencia de tres tipos distintos de construcciones de orden marcado: las construcciones con verbo impersonal qa-/qo-, las construcciones con el adverbio ndoteek, y las escisiones de objeto. Las autoras discuten los aspectos sintácticos y pragmáticos que caracterizan a cada construcción y muestran que las construcciones impersonales y las construcciones con ndoteek constituyen casos de preposicionamiento (Ward y Birner 2004), las primeras para marcar tópicos y las segundas focos restrictivos (Dik et al. 1981), mientras que, en la estructura escindida, biclausal, el objeto escindido marca focos de reemplazo (Dik et al. 1981).
 
            En “Las funciones pragmáticas y la posición del sujeto en español”, Raquel Hidalgo Downing estudia las funciones discursivas de los sujetos preverbales y postverbales en un corpus formado por diez textos, escritos y orales, procedentes de distintos géneros discursivos. Aplicando la taxonomía de Dik (1989, 1997), la autora distingue las funciones de tema dado, tema nuevo, tema subordinado, tema resuntivo y oraciones sin tema, discutiendo e ilustrando cada una. Estas funciones se aplican al análisis de los textos, con el fin de evidenciar la relación entre la posición del sujeto y los movimientos discursivos de cambio y continuidad temática. El análisis muestra que los sujetos preverbales exhiben un abanico de funciones temáticas, pero sirven principalmente para articular los temas oracionales en secuencias que se proyectan en el discurso. Los sujetos postverbales, por su parte, se especializan en la introducción de predicados no temáticos, que expresan acontecimientos de forma global y, en segundo lugar, en la introducción de temas nuevos que pasan a ser temas de oraciones subsecuentes. La discusión detallada de las distintas categorías y su aplicación a datos concretos que se analizan tanto cualitativa como cuantitativamente busca también servir como modelo de análisis de la articulación de las funciones pragmáticas oracionales con las ligadas a la progresión del discurso.
 
            En “Más allá de tópico y foco: Construcciones quiásticas y el morfema LA en el zapoteco del Istmo”, Juan José Bueno Holle estudia la codificación de la estructura informativa en esta lengua zapotecana de la región de Juchitán (México). El análisis de las construcciones de foco de predicado, oracional y estrecho (Lambrecht 1994), permite caracterizar al zapoteco del Istmo en términos de la tipología de Van Valin (1999) como una lengua en la que tanto la estructura focal como el orden de constituyentes son relativamente flexibles. Con base en esta caracterización inicial, el autor se vale de un corpus de narrativas y conversaciones recolectadas en trabajo de campo para analizar dos estructuras particulares con funciones pragmáticas que exceden lo oracional: una “construcción quiástica”, que consiste en la secuencia de un foco de predicado y un foco estrecho, y sirve para marcar el fin del turno del hablante y ceder la palabra al interlocutor y, en segundo lugar, construcciones con la partícula la, que marcan contenidos presupuestos entre los participantes de un acto de habla y hacen explícita la organización de la conversación.
 
            En “Tópicos y focos iniciales en el español hablado: funciones pragmáticas y correlatos formales”, Christoph Hülsmann introduce las nociones de familiaridad asumida de los referentes discursivos, la articulación tópico-comentario, y la articulación foco-transfondo como las tres subdimensiones que componen la estructura de la información. De acuerdo con estas caracterizaciones, e incorporando también consideraciones de nivel prosódico, el autor revisa las funciones pragmáticas de los constituyentes preverbales en un corpus de diálogos espontáneos de hablantes de Madrid y Segovia (C-Oral Rom, Cresti y Moneglia 2005). Respecto de los constituyentes iniciales con función de tópico, se distinguen tres estrategias de topicalización, caracterizadas en virtud del grado de integración sintáctica del elemento topicalizado respecto del resto de la cláusula: los chinese style topics, los hanging topics, y los tópicos dislocados a la izquierda, y se discute la ocurrencia de distintos casos en el corpus. En relación con los constituyentes iniciales con función de foco, se argumenta que pueden tener tanto un valor correctivo como informativo. Al mismo tiempo, el autor cuestiona la habitual dicotomía entre foco informacional y foco contrastivo, analizando ejemplos en los que se combinan los dos tipos, así como casos que clasifica como mirativos y exclamativos, y dan cuenta de la riqueza de matices funcionales que emerge del análisis del discurso espontáneo.
 
            En “Orden de los argumentos en enlhet”, Hannes Kalish presenta un estudio del funcionamiento de la interfaz sintaxis-pragmática esta lengua mascoyana del chaco paraguayo. El autor muestra que, en enlhet, la estructura informativa de la cláusula es codificada prioritariamente a través del orden de constituyentes, y a partir de una distinción básica entre cláusulas con verbo inicial y cláusulas con argumento inicial. Mientras que las primeras presentan típicamente una estructura de tópico-comentario, las segundas se emplean para marcar distintos tipos de focos. La riqueza de matices funcionales expresado por las distintas construcciones de este tipo resulta en una taxonomía que parte las propuestas de Dik (1981) y Sasse (1995) para ampliarlas con categorías adicionales, y en la que los ejemplos ilustran distintos tipos de focos estrechos (completivo, de insistencia, de verificación, de precisión, entre otros) y amplios (anunciativo, explicativo, elaborativo, entre otros). A través del análisis detallado de las situaciones comunicativas específicas en las que emergen los distintos usos, el autor muestra que, además de sus diferencias en términos de alcance, foco estrecho y foco amplio responden a condiciones asertivas distintas y se asocian con contextos discursivos particulares. El rango de significados emergente lleva a concluir que las funciones pragmáticas de tópico y foco deben ser complementadas con el análisis de las funciones discursivas que las distintas estructuras analizadas sirven para codificar.
 
            En “Conformación de los marcadores discursivos en la historia del español. El caso de al contrario y a propósito”, Rodrigo Flores Dávila estudia dos marcadores discursivos del español desde el punto de vista de su evolución diacrónica. A partir del análisis de una base de datos que abarca ejemplos desde el siglo XIII al XXI, el autor muestra cómo las construcciones con a más contrario y propósito experimentaron un proceso de fijación léxica que desembocó en la ampliación de contextos sintácticos de aparición para, finalmente, desencadenar la ampliación de contextos pragmáticos de uso. Más allá de las particularidades que se describen para cada marcador, el artículo da cuenta de un proceso de evolución diacrónica similar, pautado por tres grandes etapas funcionales: modificador sintáctico, modificador pragmático y relacionante pragmático. En esta última etapa es que estas formas adquieren su función plena como marcadores discursivos. Al contrario, con una función de contra-argumentación, es empleado para refutar información previa; a propósito, como digresor, introduce información que se añade con valor marginal. La descripción de estas formas desde una perspectiva histórica revela las condiciones que motivaron el cambio gramatical que resultó en los valores pragmáticos actuales.
 
            En “El focalizador aspectual guaraní hína en español paraguayo (jopara): significado, sintaxis y pragmática”, Élodie Blestel aborda la trayectoria de un marcador de aspecto progresivo del guaraní (una lengua tupí-guaraní del Paraguay) y analiza, a partir de un corpus de datos de prensa escrita, los valores con los cuales ha sido incorporado al español paraguayo jopara actual. La autora argumenta que, en esta variedad de habla, hína ya no codifica el aspecto progresivo del predicado (ni, como también ha sido propuesto para los predicados estativos, es un marcador de relevancia). Se propone, sin embargo, que su valor original de marcador de aspecto progresivo se recupera en el dominio más abstracto de la construcción dialógica del significado. Así, hína es caracterizado como un marcador de focalización atencional que, al “aspectualizar” la atención del interlocutor, lo invitar a revisar sus creencias, dando origen a valores pragmáticos de contraexpectativa. De acuerdo con el análisis, esto es particularmente evidente a la luz de ejemplos en los que hína aparece junto a predicados estativos, casos en los que el tiempo o aspecto del predicado impide asignar relevancia respecto del momento de enunciación y, finalmente, cuando su posición sintáctica sugiere un alcance que excede al del predicado y le permite funcionar como marcador extra-proposicional.
 
            En “Consideración del uso de la cláusula ditransitiva en el discurso”, Claudia Borzi parte de una revisión crítica de los distintos tratamientos que ha recibido la transitividad (y la ditransitividad) en la literatura hispánica y tipológica, para enfocarse en el funcionamiento discursivo de las cláusulas ditransitivas con el verbo dar. A partir de un corpus de relatos literarios, la autora analiza el estatus de los tres participantes argumentales de estas cláusulas. Más allá de comprobar la mayor continuidad y persistencia (Givón 1983) del agente y el dativo frente al paciente, se argumenta que, en la cláusula con dar, el paciente funciona como un lugar de contacto a partir del cual agente y paciente se reconceptualizan. En este sentido, la cláusula ditransitiva se opone a la transitiva, en las que el paciente funciona como un “punto de llegada”. Es decir, en contraste con el modelo cognitivista que ve la cláusula ditransitiva como cadena de acción lineal y sucesiva (Langacker 1991), en esta propuesta la cláusula ditransitiva se concibe como un triángulo, y el paciente de la cláusula con dar como el vértice en el que los otros dos argumentos entran en contacto para continuar su trayectoria discursiva resignificados.
 
            En “Las construcciones escindidas como recurso pragmático para la expresión y configuración de la polémica en dos discursos sobre la izquierda”, Nélida Murguía aborda la función argumentativa de las construcciones escindidas. Específicamente, la autora revela de qué manera el valor general de focalización contrastiva asociado con distinto tipo de construcciones escindidas es puesto al servicio de la organización polémica del discurso en contextos en los que el enunciador busca orientar la confrontación de puntos de vista. El análisis está basado en dos entrevistas a representantes de la izquierda mexicana: uno de postura anarquista y otro con orientación social-demócrata. Ambos entrevistados no solamente recurren al uso de estructuras escindidas con notable frecuencia sino que, muy significativamente, lo hacen en contextos en los que buscan articular diversos antagonismos: entre izquierda vs. no izquierda, revolución vs. reforma y anticapitalismo vs. antineoliberalismo. El capítulo resalta el potencial que ofrecen las estructuras escindidas para el análisis del discurso político, en la medida en que permiten observar la puesta en escena de voces que se confrontan, actualizando una dimensión polémica, a partir de la cual se construye la posición del enunciador.
 
            En “La marcación de foco en el habla dirigida a niños: marcos léxicos y estrategias prosódicas”, Laura Cristina Villalobos Pedroza estudia las pistas léxicas y prosódicas que utilizan los adultos que interactúan con niños, y de qué manera estas pistas participan en el establecimiento de la atención conjunta y la construcción de la base común (common ground). A partir la base de datos ETAL (Rojas-Nieto 2007), consistente en interacciones espontáneas en el entorno cotidiano de los niños, el estudio selecciona 118 emisiones de seis adultos en su interacción con tres niñas de entre 23 y 29 meses. La autora estudia aquellas emisiones en que los adultos codifican un elemento focal, y analiza no solamente las características prosódicas que se asocian con este elemento (acentos tonales, tonos de juntura, excursión tonal y alineamiendo del pico tonal), sino el contexto construccional en el que aparece. En efecto, antes de codificar el elemento en foco, los adultos a menudo despliegan distintas estrategias léxicas para garantizar la atención conjunta (vocativos, actos directivos con verbos de percepción), así como para anclar la emisión al contexto físico compartido (expresiones deícticas). Entre otros resultados, el estudio muestra que, en ausencia de atractores de atención y marcadores de anclaje deíctico, el foco recibe un despliegue prosódico especial; es decir, los adultos parecen dedicar un mayor esfuerzo articulatorio a los focos que no aparecen señalados por medios léxicos, lo que sugiere que la marcación del foco no es categórica, sino que se construye en línea y a través de una variedad de recursos.
 
            Finalmente, en “El rol de la jerarquía remática en la comprensión de oraciones con distinta configuración sintáctico-semántica”, Carolina A. Gattei, Luis A. París y Diego Shalom utilizan una tarea de lectura de textos mediante la técnica de seguimiento de movimiento oculares (eye tracking) para investigar el efecto que tiene sobre el procesamiento de oraciones la interacción entre distintas jerarquías que afectan el orden de constituyentes en español: la sintáctica, que predice el orden sujeto-objeto; la semántica, que predice el orden experimentante-estímulo; y la pragmática, que predice el orden dado-nuevo. A partir de la medición de tiempos de lectura total, tiempos de respuesta y porcentaje de aciertos en preguntas relacionadas con la interpretación del evento descrito en las oraciones usadas como estímulo, los autores muestran una influencia de la jerarquía pragmática en el costo cognitivo relacionado con la lectura de los textos y en las estrategias utilizadas por los lectores para realizar la tarea de comprensión de manera exitosa. En particular, los resultados de la tarea experimental muestran que los participantes requirieron significativamente más tiempo para leer los textos cuando la oración blanco violaba la jerarquía pragmática, independientemente de si esta oración respetaba o no el orden de constituyentes canónico.
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            1 Introducción
 
            En este trabajo se propone que en español la función informativa de tópico se puede codificar mediante una estructura gramatical en la que un grupo nominal indefinido (ya sea indeterminado, ya esté introducido por el indefinido un/a/os/as) es modificado por una oración de relativo restrictiva con contenido remático o focal. Los ejemplos siguientes ilustran la construcción:
 
            (1)
              
                a.
                  
                    A mi derecha, don Pierino Germini, sesenta y seis años, sacerdote, es italiano es fundador de las comunidades Encuentro, unas comunidades que acogen a drogadictos y a enfermos de sida. (Oral, A debate, 10/12/91, España, CREA)

                  

                

                b.
                  
                    Aspiolea aseguró que lo estratégico en Guáimaro es trabajar en la solución definitiva, a partir de la presa Jobabito, con 19 millones 500000 m3 de capacidad, una inversión, precisó, que puede parecer grande, pero factible de determinar rápidamente con el rescate de recursos en la provincia y el apoyo del organismo nacional. (Granma Internacional, 5/1997, Cuba, CREA)

                  

                

              

            
 
            Los grupos nominales en negrita de los ejemplos anteriores refieren anafóricamente a los previamente subrayados: en (1a) se repite el sustantivo comunidades y en (1b) se utiliza el nombre inversión como una anáfora asociativa relacionada con la presa Jobabito, basada en el conocimiento compartido por los hablantes de que la construcción de toda obra civil requiere una inversión monetaria. En ambos casos, el grupo nominal anafórico es indefinido y está modificado por una oración de relativo restrictiva, encabezada por el relativo que. También en ambos casos el grupo nominal anafórico se interpreta como el tópico sobre el que la oración de relativo aporta una información novedosa.
 
            El análisis de este tipo de estrategia topicalizadora tiene interés para el conocimiento de la interfaz sintaxis-pragmática por varias razones.
 
            En primer lugar, la estrategia se fundamenta en la posibilidad de usar anafóricamente el determinante indefinido, lo que contradice la idea generalmente aceptada de que los indefinidos, al contrario que los definidos, introducen nuevas entidades en el dominio del discurso y no entran en relaciones anafóricas (Karttunen 1976, Kamp 1981, Heim 1982, Leonetti 1999, 2007, Sánchez López 1999, entre otros). Datos como los de (1) desafían, por consiguiente, la definición de indefinitud y reclaman un análisis que explique, por una parte, cómo son posibles estos usos, y, por otra, hasta qué punto la codificación de la función de tópico mediante ciertas estructuras gramaticales puede tener consecuencias a nivel sintáctico-semántico.
 
            Además, en ella se utilizan las subordinadas de relativo como parte de una estrategia al servicio de la estructura informativa. La oración de relativo contiene información novedosa, y puede considerase foco informativo; al mismo tiempo, hace que el sustantivo al que modifica sea interpretado necesariamente como un tópico que recupera información ya introducida en el discurso. Datos como los de (1) amplían, pues, el repertorio de valores discursivo-informativos de las oraciones de relativo, relacionados generalmente con las cláusulas hendidas y pseudo-hendidas.1 Su análisis debería desentrañar cuál es exactamente la contribución de la cláusula de relativo a la construcción.
 
            Este estudio se ilustra con ejemplos tomados de las bases de datos Corpus del Español Actual (en adelante CREA) y Corpus del Español del Siglo XXI (en adelante CORPES), ambos de la Real Academia Española. A juzgar por los datos recopilados, y a falta de un estudio dialectal exhaustivo, se puede afirmar que no existen diferencias geolectales notables en cuanto a la aceptación y uso de la construcción, que se documenta en todas las variedades del español. Sí parece haber, en cambio, una notable predilección por la construcción en ciertos géneros discursivos: es más frecuente en el discurso oral planificado que en la conversación informal espontánea; es también más frecuente en los textos periodísticos que en los literarios, y se usa mucho en cierto tipo de discurso político. Los ejemplos estudiados ilustran estas tendencias, pero no es mi objetivo proporcionar datos cuantitativos que las demuestren. Mi interés principal es explicar los mecanismos gramaticales y semánticos que subyacen a la construcción, pues es en ellos donde sintaxis y discurso interactúan.
 
            El trabajo se organiza como sigue: en la sección 2 se describirá la construcción a partir de datos reales tomados de los corpora CREA y CORPES; en la sección 3 se analizará la aportación de la cláusula subordinada de relativo al uso anafórico del indefinido y el rendimiento discursivo de esta estrategia por oposición a otros mecanismos de marcado de los tópicos. El trabajo terminará con la enumeración de algunas conclusiones.
 
           
          
            2 Descripción de la construcción: anáforas indefinidas (y por qué no deberían serlo)
 
            Las expresiones referenciales pueden establecer relaciones de correferencia que garantizan la adecuada cohesión del texto en que aparecen. Estas relaciones, denominadas anafóricas, dan lugar a redes correferenciales, cadenas nominales, o anáforas textuales. Desde el punto de vista discursivo o textual, una anáfora es cualquier elemento que establece unívocamente su referencia por correferencia con otra expresión presente en el texto. Según la semántica instruccional (cfr. Conte 1988, 25), una anáfora es una instrucción que le indica al oyente o lector que debe buscar en otro elemento textual (nominal, verbal, adverbial), ya presente en el texto, la información para poder determinar el objeto o la entidad designada.2
 
            Las expresiones nominales utilizadas en este tipo de relaciones anafóricas o redes correferenciales son típicamente pronombres o sintagmas nominales definidos, introducidos por el artículo definido, los demostrativos o los posesivos. La propiedad semántica de la definitud es responsable de que tales grupos nominales puedan adquirir usos anafóricos.
 
            La definitud es una propiedad semántica que consiste en la indicación de que el referente del grupo nominal es identificable para el receptor en el contexto de uso. Los grupos nominales definidos inducen la presuposición de que el receptor puede construir una representación mental adecuada del referente e identificarlo de manera unívoca sin ambigüedad (Leonetti 1999, 39; véase también la reflexión pre-teórica sobre el artículo definido de Bello 1847, §267). La posibilidad de construir dicha representación mental se basa en dos condiciones compatibles entre sí, aunque no necesariamente simultáneas: la Condición de Unicidad, consistente en que el referente del grupo nominal definido es único, ya lo sea en términos absolutos o por constricciones contextuales, y la Condición de Familiaridad, que determina que el referente ha de ser conocido dentro del contexto ―es decir, familiar―. La definitud, por tanto, obliga al receptor a acceder a los supuestos contextuales necesarios para formarse una representación mental unívoca del referente. Cuando esos supuestos contextuales consisten en la mención previa del referente, los grupos nominales definidos adquieren propiedades anafóricas dentro del discurso.
 
            La semántica de los indefinidos, en cambio, no incluye ninguna instrucción de esa naturaleza. Los estudios que adoptan la perspectiva de la semántica dinámica asumen, como yo haré en este estudio, que los indefinidos introducen nuevos referentes en el discurso (Karttunen 1976, Kamp 1981, Heim 1982, entre otros muchos). Según estos estudios, los indefinidos se diferencian de los definidos por no implicar la unicidad del referente y por no requerir su familiaridad. De la propiedad de no familiaridad se sigue que los indefinidos, un entre ellos, no puedan referir a elementos mencionados en el discurso precedente. El contraste que aparece en el siguiente ejemplo ilustra esta restricción:
 
            (2)
              
                Un hombrei entró en la habitación; {el/*un} hombrei estaba furioso.

              

            
 
            Si se interpreta que los grupos nominales destacados son correferentes, como piden los subíndices, solo el uso del artículo definido es posible. El uso del indefinido es incompatible con la relación de correferencia entre los dos sintagmas porque produciría una incongruencia: por un lado, el indefinido indica que el referente de la expresión un hombre no es familiar ni único, y en consecuencia, no es accesible para que el oyente construya una representación adecuada de él; por otro, la relación de correferencia obliga a considerar que el referente ya ha sido mencionado previamente y, por tanto, es familiar y accesible para el oyente. En consecuencia, la relación de correferencia en (2) convierte la secuencia en un enunciado no interpretable.3
 
            Si la incapacidad de los indefinidos para establecer relaciones anafóricas en el discurso se ha atribuido unánimemente al hecho de que no puedan tener un referente familiar, los estudios difieren, sin embargo, en considerar si los indefinidos están realmente marcados con los rasgos de no-familiaridad y no-unicidad o bien están infra-especificados para ellos. Avalaría la segunda opción el hecho de que en ciertos contextos alguno de estos requisitos pueda incumplirse, de manera que los indefinidos acomoden su interpretación a contextos de familiaridad.4 En esa dirección me gustaría avanzar para explicar los casos del español que nos interesan.
 
            Contrariamente a lo esperado, los grupos nominales indefinidos refieren a entidades previamente mencionadas en el discurso en los ejemplos que nos ocupan. Las maneras en que estos indefinidos anafóricos se introducen en el discurso son diversas. En el caso más sencillo, el indefinido repite el sustantivo que le sirve como antecedente. Puede no haber distancia entre ellos, como en los ejemplos de (3), donde el indefinido parece funcionar como una aposición al antecedente; la inmediatez entre ambos permite pensar que en casos como (3a) podría haberse evitado la repetición del sustantivo:
 
            (3)
              
                a.
                  
                    Hace reír, con intención y con fortuna, la suerte de aquella alma: un alma que sufre porque sin cuerpo no puede enderezar las torceduras que en su presunta ausencia puede percibir. (J. J. Reyes, “Penas de un fantasma provinciano”, Letras Libres, 1/2005, México, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    El cuaderno de notas que resultaba de esto no es fácil de superar, pero sí ayuda a recalcar la locura necesaria para luchar por esa ventura infantil en todo lo que tiene de absurdo, de un absurdo que el exilio sólo acentúa. (N. Manea, “El lenguaje como patria”, Letras Libres, 4/2005, México, CORPES)

                  

                

              

            
 
            En otras ocasiones, el indefinido sigue inmediatamente al grupo nominal que contiene al antecedente, pero está separado de éste por uno o varios complementos. El indefinido anafórico repite el sustantivo, pero no sus modificadores:
 
            (4)
              
                a.
                  
                    Leímos el cuento "María Soledad" de Chabela Lora. Un cuento que no es infantil, pero también arroja cómo se puede hacer una literatura diferente para los adultos y adultas. (A. Segura, “Un reporte de trabajo sobre los cuentos que ‘nos contaron’”, A Primera Plana, 6/2005, República Dominicana, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    Hoy estamos aquí con el único propósito de contribuir a garantizar el próximo triunfo del Partido Nacional de Honduras. Un triunfo que en esta fiesta nacionalista se inicia a construir a través de la unidad total del nacionalismo. (“M. Pastor: Seré un soldado más para que ‘Pepe’ sea presidente”, La Tribuna, 15/05/2005, Honduras, CORPES)

                  

                

              

            
 
            Finalmente, el indefinido anafórico puede repetir el sustantivo que aparece en su antecedente, pero la distancia sintáctica que media entre ambos es tal que no podría considerarse que aquel sea una aposición a éste. En el ejemplo siguiente, nótese que el pueblo morelense forma parte del complemento del nombre lucha, esto es, ocupa una posición incrustada dentro de otro grupo nominal, de modo que una relación de aposición con el indefinido anafórico sería imposible5:
 
            (5)
              
                Durante los últimos días hemos sido testigos a través de diversos medios de comunicación de la lucha del pueblo morelense por defender su dignidad y libertad. Un pueblo que se niega a seguir siendo rehén de la delincuencia y de la impunidad, pero, también, de la resistencia a ultranza de un gobierno que ha perdido legitimidad y que ha recurrido a las acciones más bajas para preservarse en el poder. (Oral, Sesión pública ordinaria de la Honorable Cámara de Senadores, 2/04/1998, México, CREA)

              

            
 
            Si en los ejemplos anteriores el indefinido anafórico repetía el sustantivo de su antecedente, en los que vienen a continuación se utiliza un nombre distinto y el indefinido vuelve a nombrar el referente con algún otro sustantivo. Este puede ser un hiperónimo, como en (6), donde se utilizan hombre y mujer para referir al antecedente, ya sea este un nombre común, como en (6a) o un nombre propio, como en (6b,c):
 
            (6)
              
                a.
                  
                    El movimiento artístico de Aragua y el país queda resentido con la partida de nuestro amigo, un hombre que entre los avatares de la poesía escondió su cuerpo para intentar continuar viviendo. Su escritura no descansaba. Su pintura fue alojo de solidaridad y afecto por sus fantasmas, fijaciones y constantes. (A. Hernández, “Aly Pérez: una barca entre la niebla”, Letralia, 7/02/2005, Venezuela, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    Este filme de Víctor Erice está basado en la historia de Adelaida García Morales, una mujer que guardó en su diario los relatos de una niñez y adolescencia vividas durante la transición en la historia española. (“‘El Sur’ abrió el festival de cine de Cuenca”, El Comercio, 15/05/2005, Ecuador, CORPES)

                  

                

                c.
                  
                    Es un lujo tener la música en directo de Salif Keita con nosotros esta noche. Un hombre que está a punto de grabar un long-play con la colaboración de músicos tan importantes como Carlos Santana, Wayne Shorter, o Miles Davis y producido por Joe Sabinul. (Oral, Un día es un día, 20/09/90, TVE 1, España, CREA)

                  

                

              

            
 
            Existe también relación de hiperonimia entre anáfora y antecedente en los ejemplos de (7), donde volumen refiere al título de un libro y se incluye cervitis bajo el hiperónimo problema; obsérvese cómo el hiperónimo lenguaje remite a la coordinación de varios hipónimos en (7c):
 
            (7)
              
                a.
                  
                    A la publicación de su novela Un siglo tras de mí, el escritor Eloy Urroz sumó recientemente la publicación de Siete ensayos capitales (Taurus), un volumen que reúne textos sobre autores latinoamericanos que ha leído con particular devoción. (J.L. Espinosa, “Analiza Eloy Urroz a sus autores capitales de AL”, El Universal, 3/01/2005, México, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    Pero estas sustancias también pueden ocasionar alergias en algunas mujeres. Una de las reacciones más habituales es la cervicitis o inflamación del cuello uterino, un problema que afecta a más de la mitad de las mujeres en algún momento de su vida adulta, y que la mayoría de las veces se debe a una infección. (R. Gaia, “Alergias íntimas”, La Guía, 8/2005, Estados Unidos, CORPES)

                  

                

                c.
                  
                    Adscrito al nadaísmo, el cual aborrecería luego, Cataño publicó en 1966, en lujosa edición, un cuaderno con sus escritos al cual tituló Poemas urbanos, con una prosodia, sintaxis y vocabulario extraídos de sí mismo y que pretendía representar el mundo citadino de entonces. Un lenguaje que, por lo ordinario y banal, pretendidamente proletario (¿cuál será el lenguaje de los proletarios?), es la antítesis de cualquier poema. (H. Alvarado Tenorio, “Mario Rivero”, Letralia, 7/03/2005, Venezuela, CORPES)

                  

                

              

            
 
            La relación léxica existente entre el antecedente y el indefinido anafórico puede acercarse a la sinonimia. El sintagma nominal anafórico realiza entonces una suerte de reformulación o redefinición del antecedente, como en este ejemplo:
 
            (8)
              
                …Parker convirtió el jazz en otra música de la que encontró cuando empezó a espiarlo a Lester Young en Kansas City. Entre el swing y el be-bop no hay evolución sino ruptura, un salto que los conservadores de siempre -el sordo Ives Panassié desde la teoría- o los revolucionarios históricos -incluido el glorioso Armstrong, desde el podio- consideraron al vacío. (J. Sasturain, “¿Cuánto estás dispuesto a pagar por saxo?”, Página/12, 27/02/2005, Argentina, CORPES)

              

            
 
            Los hiperónimos utilizados anafóricamente han sido incluidos dentro de la categoría discursiva de encapsuladores anafóricos (D’Addio Colosimo 1988, 144) o anáforas conceptuales (Moirand 1975, 65ss.), esto es, grupos nominales de naturaleza inclusiva o sintetizadora que refieren de forma concisa a algo mencionado previamente. Estos elementos realizan una doble función: por una parte, remiten a expresiones previamente introducidas, por lo que estrictamente hablando no añaden nuevos referentes al discurso; por otra parte, no son informativamente neutros pues sirven de enlace entre dos bloques textuales, sintetizando el primero y sirviendo de punto de partida del segundo. Halliday y Hasan (1976, 274) atribuían la función de encapsulador a un pequeño conjunto de nombres de referencia muy general (ser humano, persona, lugar, espacio, hecho, estado, acontecimiento, etc.), esto es, los llamados “nombres generales” (cf. los ejemplos de (6) y (7)). La mayoría de los autores reconoce hoy esta función también a las nominalizaciones que engloban uno o varios predicados verbales, como puede verse en los trabajos de D’Addio Colosimo (1988), Conte (1996), Borreguero (2006), González Ruiz (2010), Llamas Sáiz (2010), Pecorari (2014), entre otros. Todos los estudios sobre encapsuladores coindicen en limitar esta función textual a los grupos nominales definidos.
 
            Como queda dicho, también los grupos nominales indefinidos de la construcción que nos ocupa pueden manifestar este uso. Se describen a continuación algunos de los casos más representativos.
 
            En primer lugar, los encapsuladores pueden ser sustantivos de significado muy general y escasamente descriptivo, como cuestión, tema, factor, que refieren de forma sintética a la situación largamente descrita en el discurso previo; se trata de sustantivos con escasa carga semántica, una especie de comodines que, de forma bastante neutra, recuperan el contexto previo sin añadir apenas contenido descriptivo. Los ejemplos de (9) ilustran este caso:
 
            (9)
              
                a.
                  
                    Ello significa que a medida que WAP aumente sus aplicaciones y sus fans, también serán mayores sus vulnerabilidades ante hackers y virus informáticos, una cuestión que en buena medida tendrá que atacarse del lado técnico. (N. Acosta, “Resurge la tecnología WAP”, El Universal, 11/8/2005, México, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    Y es que, si los libros llevaban meses en las escuelas, lo prudente habría sido investigar qué había sucedido en las aulas. Un tema que, vale subrayar, tampoco ha motivado indagación periodística alguna ni parece preocupar a los detractores de la selección de los acervos: les basta con sus prejuicios. (D. Goldin, “¿País de lectores?”. Letras Libres, 4/2005, México, CORPES)

                  

                

                c.
                  
                    “[La internación domiciliaria] también es útil para la implementación de una alta temprana y la continuación de un tratamiento en el hogar del paciente, un factor que determina mejores condiciones para su recuperación por la relación permanente con su núcleo familiar, que respeta sus costumbres y valoriza el afecto”, agregó. (“CADEID desarrollará su Primer Congreso”, Médicos, 3/2005, Argentina, CORPES)

                  

                

              

            
 
            Pero es posible también utilizar como encapsuladores nombres más descriptivos que, además de sintetizar, añaden una cierta caracterización semántica informativamente relevante. Así, iniciar una expansión comercial se caracteriza como una estrategia en (10a), limpiar la cara es un rito en (10b), y la máxima reproducida en (10c) es un ideal:
 
            (10)
              
                a.
                  
                    Para Jeff Bell, vicepresidente de Jeep, el Commander es significativo por el compromiso que tiene la marca para seguir siendo líder en el mercado de los SUV, y también por su configuración interior de siete asientos. Asimismo, por representar una nueva gama de vehículos y porque con él se inicia la expansión de la línea de modelos Jeep; una estrategia que se intensificará en la segunda parte de esta década. (“Desde Nueva York Especial para AutoGuía”, Washington Hispanic, 22/4/2005, Estados Unidos, CORPES)

                  

                

                b.
                  
                    Después del aseo personal y la ducha diaria, mientras el albornoz absorbe la humedad de la piel, destine un par de minutos a limpiar la cara, un rito que jamás se debe olvidar. (C. Martín, “Belleza Express”, La Guía, 2/2005, Estados Unidos, CORPES)

                  

                

                c.
                  
                    Este análisis sugiere de antemano los lineamentos estéticos que habrán de dar forma a la estructura del lenguaje y composición de España contemporánea, que sin lugar a dudas emana del postulado martiano que enuncia: “El verso se improvisa, pero la prosa no; la prosa viene con los años” (Ghiano, 30). Un ideal que Martí ya había previsto durante su juventud. (J.C. Hernández Cuevas, “De Nueva York a España: visiones finiseculares de dos mundos”, Letralia, 7/3/2005, Venezuela, CORPES)

                  

                

              

            
 
            El último ejemplo ilustra una relación sintáctica y discursiva remarcable entre anáfora y antecedente, pues cada uno de ellos procede de un participante distinto en el discurso. La cita entrecomillada es discurso reproducido atribuible al autor que aparece entre paréntesis; la anáfora que la encapsula (un ideal que Martí ya había previsto durante su juventud) forma parte del discurso atribuible al autor del texto. Se encuentra una disociación parecida en el ejemplo de (11), aunque en este caso es la anáfora la que pertenece al discurso reproducido:
 
            (11)
              
                Hoy el nacionalismo le está brindando a Honduras una gran contribución y eso es un Partido Nacional unificado con el cual se van a decidir objetivos fundamentales para seguir esa ruta de desarrollo y de transformación que urgentemente necesita Honduras.“Una ruta que junto a Porfirio Lobo y el nacionalismo hondureño la vamos a construir, una ruta que le dará a cada hondureño mejor calidad de vida”, apuntó el edil capitalino. (“Miguel Pastor: Seré un soldado más para que ‘Pepe’ sea presidente”, La Tribuna, 15/5/2005, Honduras, CORPES)

              

            
 
            Los ejemplos de (10) y (11) demuestran que puede existir entre anáfora y antecedente un salto no solo sintáctico, pues pertenecen a oraciones distintas, sino también discursivo, pues corresponden a distintas voces. La ruptura puede apreciarse incluso en condiciones de gran proximidad. En el ejemplo que se reproduce a continuación, antecedente y anáfora se suceden inmediatamente, pero pertenecen a actos de habla diferentes: aquel se encuentra dentro de una pregunta, retórica ciertamente, y esta encabeza una oración enunciativa que aporta el argumento que justifica la presuposición escondida en la interrogación retórica; ambos enunciados parecen, pues, corresponder no solo a oraciones independientes, sino también a niveles discursivos distintos:
 
            (12)
              
                ¿Por qué confiar más en el laboratorio desorganizado e indiscreto del país sede? Una sede que esperaba desplazar a Cuba del segundo lugar que ocupábamos ya de forma definitiva e irremplazable, sin olvidar que con la medalla ganada por él, sumada a las de otros diez héroes de aquella proeza, desplazamos a Estados Unidos del primer lugar en uno de sus deportes más fuertes. Al arrebatarnos la medalla de Sotomayor, nos despojaron también de ese honor. (Oral, Comparecencia de Fidel Castro en el Programa Especial sobre el Movimiento Deportivo Nacional, Cuba, CREA)

              

            
 
            La anáfora puede, a veces, remitir simultáneamente a varios antecedentes. El texto reproducido en (13a) menciona en tres ocasiones el sustantivo futuro: las dos primeras dentro de un sintagma nominal definido; la tercera dentro de un sintagma nominal indefinido que remite a los dos anteriores y los caracteriza a un tiempo. El texto recogido en (13b), por su parte, contiene la anáfora discursiva una lección, que reúne y caracteriza las dos situaciones descritas por sendas oraciones previas:
 
            (13)
              
                a.
                  
                    Pero volviendo al tema que motivó estos comentarios, es justo destacar que el príncipe Carlos, en un acto posterior al mencionado, se permitió decir que el futuro de la monarquía en Australia dependía de los australianos y de sus procedimientos democráticos. Y no ha faltado quien leyera en sus palabras un cierto paralelismo con su propio futuro en Inglaterra. Un futuro que, de momento, se presenta lleno de interrogantes. (“En torno a un viaje”, La Vanguardia, 13/02/1994, España, CREA).

                  

                

                b.
                  
                    Primera clave: este equipo no almacena la información personal en su memoria, sino en un espacio provisto por el operador. Segunda clave: Paris, al igual que millones de personas, apenas le da importancia a las contraseñas que resguardan sus secretos. Una lección que los usuarios de celulares deberán incorporar muy pronto… (R. Bini, “Celulares inteligentes, pero vulnerables”, La Nación, 7/3/2005, Argentina, CORPES).

                  

                

              

            
 
            Los ejemplos reproducidos en (11), (12) y (13) se caracterizan por la distancia sintáctica, y en ocasiones discursiva, que media entre anáfora y antecedente. Como queda dicho, esta distancia hace imposible considerar que la anáfora pueda ser analizada como una suerte de aposición de su antecedente, ya que la construcción topicalizadora exhibe un comportamiento sintáctico autónomo. Su independencia sintáctica es evidente en textos escritos, como (14a), pero alcanza su mayor expresión en el discurso oral, como el de (14b), donde un locutor utiliza la construcción anafórica para retomar un tópico que había abandonado tiempo atrás:
 
            (14)
              
                a.
                  
                    …es comprobar con asombro renovado la infinita energía humana e intelectual de Ezra Pound, su reserva casi animal de vigor y alerta -él mismo habiéndose definido con su franqueza habitual como un "paquidermo" insaciable. Una energía que, vista en retrospectiva y desde estas páginas vastas, parece hija del genio de Pound, del genio de una época (la de la primera mitad del siglo XX, cuando florece el movimiento poético moderno… (D. Torres Fierro, “Poems & Translations, de Ezra Pound”. Letras Libres, 6/2005, México, CORPES).

                  

                

                b.
                  
                    …el Consejo Superior de Deportes ha concedido el premio a la Federación española de Fútbol por su campaña “juego limpio”. Es bueno [sic] la competitividad, es bueno [sic] la lucha, la brega el intento de conseguir la victoria, pero siempre dentro de la deportividad. Una campaña que yo no sé si está dando los frutos que se esperaban de ella, y… pero creo que el personaje que está con Juan Carlos Ribero nos lo puede aclarar. Adelante, Juan Carlos. (Oral, Televisión, 5/7/91, España, CREA)

                  

                

              

            
 
            Para completar la descripción, es preciso mostrar que el indefinido anafórico puede ser un grupo nominal indeterminado. Ilustran esta posibilidad los ejemplos de (15) y (16). En los primeros, el indeterminado anafórico repite su antecedente. En los segundos, la anáfora es un encapsulador que resume y caracteriza un enunciado oracional previo; este puede ser un único enunciado, como en (16a), o una situación compleja descrita por varias oraciones, como en (16b):
 
            (15)
              
                a.
                  
                    El acuerdo de paz con las FARC, crea de todos modos un hecho con los grupos guerrilleros. Hecho que jamás era de sumisión al acuerdo de La Uribe, sino de tomar posiciones sobre si estaban dispuestos a continuar el diálogo. (A. Alape, La paz, la violencia: testigos de excepción, Colombia, CREA).

                  

                

                b.
                  
                    La Fortuna quiso recompensar a los humanos deparándoles momentos como éste. Cuando sólo el deseo llena los espacios que separan a los cuerpos. Deseo que no compromete. Deseo que une y no esclaviza. ¡Ojalá puedan dártelo mil mujeres cuando hayas olvidado a esa loca de los rojos cabellos! (T. Moix, No digas que fue un sueño, España, CREA)

                  

                

              

            
 
            (16)
              
                a.
                  
                    Escucharon la primera canción, Amaro asintió y le pidió escuchar la segunda. Terminó ésta y propuso oír la tercera. A la mitad, se levantó del escritorio y pronunció la frase que cambió la historia del grupo: "en agosto firmamos". Promesa que cumplió en la fecha prevista. (“La suerte escondida de una secta rockera”, El Nacional, 1/9/1997, Venezuela, CREA).

                  

                

                b.
                  
                    Al respecto, cabe destacar que tales avances sucedieron en una etapa de la vida nacional en la cual la estrechez financiera y las perturbaciones del país fueron más intensas; además, en ella se comprometieron muchas más regiones y grupos sociales que en los no poco agitados decenios anteriores de vida independiente. Situación que se agravó más aún a partir de la guerra de 1847. (S. de la Peña, Visión global de los orígenes de la estadística, México, CREA)

                  

                

              

            
 
            Con todo, la ausencia de determinante en el grupo nominal anafórico es más rara e infrecuente que el uso del indefinido un. Merece la pena destacar que ningún otro determinante puede ser utilizado para esta función, excepto el indefinido de contraste otro cuando tiene sentido aditivo, esto es, cuando significa ‘uno más’.6 Este es el sentido que tiene en los muy escasos ejemplos que he documentado en las fuentes consultadas, de los que (17a) es una muestra; nótese que el sintagma otro momento tiene en este ejemplo un sentido similar al que tiene un francés más en (17b), que podría alternar con otro francés:
 
            (17)
              
                a.
                  
                    Frenó a los impacientes, e incluso “echó presos a dos hombres de los que vinieron con aquellas pláticas y los trató mal y estuvo por les ahorcar”. Ese fue quizás el momento más propicio para cortar nexos con España. Otro momento que dejó pasar. (J. Miralles, Hernán Cortés. Inventor de México, México, CREA).

                  

                

                b.
                  
                    …el ministro de Cultura francés (…), que se encuentra también para estar presente en este día de hoy, junto a Laurent Jalabert, el francés que ha conseguido… que va a conseguir dentro de un rato, de forma definitiva ya, el triunfo en esta cincuenta edición de la Vuelta ciclista a España. Un francés más que unir a la lista de ganadores de la carrera que son bastantes desde los inicios de la prueba española. (Oral, Vuelta ciclista a España, 24/9/95, TVE 1, España, CREA).

                  

                

              

            
 
            Cuando otro tiene sentido de contraste, esto es, cuando significa ‘un N diferente’, no puede ser anafórico, ya que ese sentido exige justamente considerar que el sintagma nominal refiere a una entidad distinta de alguna otra que haya sido mencionada previamente. Sin embargo, en ese caso el sintagma puede tener valor catafórico y ligarse a una expresión que aparecerá posteriormente. Así sucede en el ejemplo (18), donde otro punto que … contiene el encapsulador punto
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